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Ludían como un 
gato mantés

Es increíble que existan todavía, o 
los catorce meses de lucha civl, hom­
bres del pueblo peleando con las ar­
mas en la mano por las Sierras de 
Andalucía; solos, sin auxÜio de na­
die, sin contacto con el jmindo, perse­
guidos como alimañas...

En el mes de febrero leíamos en 
los periódicos fascistas de Sevilla có­
mo la Guardia civil, obediente a 
tradición, organizaba, “ razzias" por 
¡os montes de Sierra León para aca­
bar con “algunos grupos de marxis- 

'as que todavía quedaban por los cam­
pos de Hucha. “ No fardarán— decía 
el “ A  B C“  sevillano— en rendirse los 
bandoleros rojos".

Pero por lo que ahora vemos, la lu­
cha continúa e,i las Sierras andaluzas 
con >ná's intensidad que al principio, 
puesto que las “ autoridades”  de Quei­
pa de Llano, impotentes para reducir 
los focos de esta rebeldía montaraz, 
rada dia agravan las penalidades de 
su ley brutal, amenasando terribie- 
mente a los “ rebeldes y a sus cómpli­
ces". Recientemente ha tenido Queipo 
que considerar “zona de guerra" la 
serranía de Huelva. Su bando fecha 
2 do agosto, en su articulo primero, 
dice; “Se delimita y considera como 
zona de guerra, prestándose los senn- 
Aos en ella como si fueran en campa­
ña y al frente del enemigo, la inte­
grada po: la provincia de Huelva y 
parte correspondiente de Sevilla a Ba­
dajoz hasta la carretera de Sevilla a 
Badajoz, si bien este límite podrá ser 
extendido y de hecho se extenderá a 
toda la zona necesaria para batir y re­
ducir los elementos marxistas no so­
metidos".

La tosa está clara. La rebelión per­
siste en todo ese amplio sector anda­
luz. y lo que comenzó siendo un gru­
po de mineros de Riofinto y Nerva va 
creciendo con la agregación del cam­
pesinado, constituyendo una fuerza de 
importancia. Ya el hecho de mantener 
a estes alturas ese foco rebelde signi­
fica que los bravos luchadores que aún 
pelean por su cuenta en esas guerri­
llas son hombres extraerdinarios. Na­
die que no sea un héroe auténtico pue­
do estar en esas partidas sueltas, de 
franco tiradores, tan características de 
¡as guerras civiles de Espa_ ,̂ Ellos 
evocan viejas estampas de otros tiem­
pos. Hechos de armas en guerras an­
tiguas. donde el heroísmo del hombre 
tenía un valor superior a esc z>alor de 
hoy, puesto al servicio de ¡as máqui­
nas de matar.

.■ ísí inicia su vida mifihr Bspos y 
Mina, cambiando la cayada del pastor 
por la espada del guerrillero. AÁ nace 
el ar^or inexpugnable Por la palAa 
de Juan Martín, “ E l Empecinado". 
■4 st sitrge a la epopeya la figura se­
ñera de Merino...

¡Quién sabe la cantidad de heroís­
mos. de abnegaciones, de virtudes que 
estará» desarrollando a estits horas 
esos grupos de hombres dispersos por

Ha llegado la hora, proleta­
rios del mundo, de que pres­
téis vuestra ayuda más eficaz 
y más encendida a los traba­
jadores de España. Os va en 
ello vuestra propia vida. To­
dos los hijos libres de la Es­
paña de las gestas y de los ro­
mances luchan con denuedo 
sin igual, con heroísmo jamás 
superado, por romper las li­
gaduras crueles con que el ca­
pitalismo los atenazaba. Pero 
es que al luchar así luchan 
también por vuestro propio 
futuro, y al romper sus liga­
duras os libertarán también a 
vosotros de aquéllas con que 
os esclavizan todas las auto­
cracias y to d o s  los privile­
gios.

Ha llegado, proletarios del 
mundo, la hora solemne en 
que vuestro concurso es in­
aplazable. Nada de eufemis­
mos; no más palabras vanas; 
basta de disculpas que nada 
diy:ulpan. O nos ayudáis con 
todas vuestras energías, con 
todo vuestro poder, poniendo 
en el esfuerzo vuestra propia 
sangre si fuera necesaria, o 
resignaros a sufrir durante 
muchos años—tantos que ce­
rrarán fatalmente v u e s t r o s  
ojos—la tiranía, la iniquidad, 
la dominación y la injusticia.

No es ganar una huelga o 
derribar un Gobierno lo que 
en España se persigue. Se tra­
ta de algo muy superior. Se

trata de dar el salto de gigan­
te que libere para siempre a 
todos los parias del mundo. 
No defendemos estos colores 
ni aquellas banderas. Defen­
demos él pan de los humildes, 
la paz entre los pueblos, la 
dignidad de los hombres que 
no se doblegan ante el látigo. 
Defendemos los derechos del 
hombre. Defendemos la liber­
tad.

Pensad en que vuestro por­
venir está entre las manos de 
los hijos de la España firme, 
de la España de las gestas y 
de los romances, de la Espa­
ña heroica de los cancioneros. 
Pensad en que vuestro futu­
ro depende de nuestra victo­
ria. Pensad en que si nosotros 
no triunfamos, muchas serán 
las desdichas que caerán so­
bre vosotros, sobre vuestros 
hijos, sobre los hijos de vues­
tros hijos. Pensad en que si 
algún día sentís hambre, os 
podrán decir que vuestra es 
la culpa, por no haber ayuda­
do a los trabajadores españo­
les; meditad, que si algún dí.a 
tembláis de frío se os dirá que 
vuestra es la re.sponsabilidad, 
por haber abandonado a los 
obreros de España; pensad 
que si algún día veis vuestras 
carnes desgarradas por los la­
tigazos de nuevos tiranos, se 
os podrá decir que vuestra, 
exclusivamente vuestra es la 
culpa, por no haber acudido

en auxilio de vuestros herma­
nos de España. Pensad que la 
sangre de miles y miles de 
hombres, mujeres y niños rie­
ga los campos y las callas de 
España para defender su li­
bertad, su libertad, que es 
también la vuestra, la liber­
tad de la Humanidad.

No os pedimos oue vengáis 
aquí a defendernos. Para eso 
nos bastamos solos. Pero sí os 
pedimos que en vuestros paí­
ses os manifestéis virilmente; 
que bóicoteéis las mercancías 
de las naciones que interven­
gan en favor de los rebeldes: 
que os neguéis a cargar en 
vuestros puertos lo que a esas 
potencias se destine y lo que 
de ellas provesga; que pre­
sionéis fuertemente a vues­
tros Gobiernos para que éstos 
reconozcan a los trabajadores 
españoles el derecho a defen­
derse y a adquirir libremente 
los medios que para la defen­
sa necesiten.

No es dem a s i a d o  pedir. 
Comparado con la abnegación 
y con el sacrificio de los anti­
fascistas españoles se os pide 
poco; casi una insignifican­
cia.

Y si así no lo hacéis, si no 
tenéis ese gesto viril, si no sois 
capaces de cumplir con vues­
tro deber, inclinad como es­
clavos el espinazo para reci­
bir los azotes que inexorable­
mente os dará el fascismo.

El tiempo—también el tiempo—pone 
de manifiesto que las guaridas de la 
^Quinta coIumna“ no se encuentran 
'donde insidiosamente pretendían lo­
calizarlas los enemigos de la C  N. T.

wm
las montañas de Andalucía, defenso­
res anónimos de ¡a Libertad! Ya es 
un milagro subsistir a los catorce me­
ses de pelea. Y  cuando vamos a con- . 
far el milagro nos hallamos con que 
el movimiento ha crecido, se ha mul­
tiplicado, y por cada dos luchadores 
ya hay doscientos...

A  todos nos corresponde ahora ali­
mentar con 'nueslra aytHÍa a esos hom-

bres magníficos de la serranía onu- 
bense. A l Gobierno, enviándoles poe 
cire armas, víveres, mnnicioiíes, cuan­
to necesiten. A nosotros, haciéndoles 
saber que conocemos su esfuerzo y que 
nuestro recuerdo vive con ellos en las 
horas del dolor supremo. Porque estos 
hombres que todavía pelean aislada­
mente entre los riscos de las Sierras, 
en ¡as torrenteras y en ¡os regatos, pre-

parando la celada para sus perseguido­
res y teniendo cuidado en no caer en las 
que sus enemigos, muy superiores en 
número y fuerza, les tienden, so» los 
mejores representantes del pueblo que 
lucha desesperadamente Por este ideal 
primario de la independencia, a cuyo 
terrena han llevado la guerra los que 
al sentirse impotentes para dominar a 
España la vendieron al exfranjeromtes

qug reconocer su impotencia. Quizá /" 
único aue ven estos guerrilleros serra­
nos es'su suelo invadido por gentes ex 
(rañas. Por eso se explica el crecimien 
fo de ¡as partidas, hasta el exireisio qut 
tenga que considerarse el movimienic 
"como en campaña y frente al enemi­
go”  en al extensa zona aue señala com<̂  
"zom de guerra" el bando del genera- 
en vino.

A nadie que coitsca España le sor 
prenderá demasiado, sin embargo, L 
actitud de ese puñado de titanes qtu 
pelea en las montañas de Huelva 
Nuestro país fué siempre asi, y si Eran 
co que se considera intérprete n< 
sabemos por q^é autodeterminactó> 
egolátrica, hubiera sido un buen en 
tendedor íe  España, se podía habe> 
figurado todo el programa sangrienU 
que se está desarrollando sobre el solo- 
español y el que todavía queda po 
desarrollar. Pero es metitira que esU 
linaje de hombres entienda a Bspaño 
No la pueden entender porque, en pri 
mer término, no la aman en J« mc}c- 
exponente, en sus clases populares 

' Creyeron siempre que España era su 
clases directoras, sus aristocracias df 

‘ cadentes, su Iglesia superpuesta, su 
ricos hechos del peor residuo judaic, 
que quedó en la Península. El erro 
de ver a España a través de esta po 
dredumbre flotante no les dejó prea 
sar nunca el fondo cristalino de la 
auténticas aguas ibéricas, y semejatti 
error »os ha costado ver a nuesir 
Historia empapada en sangre.

\ Cuando a estas alturas todavía ha- 
en terreno faccioso ishtes como lo d 
Huelva y los de Extremadura, pater 
tes redtictos del heroísmo popuhr, di 
sacrificio de un f-ublo. de jh ca'pactda. 
para la defensa y la resistencia, «' 
hay quien pueda con España  ̂

Mussolini e Hítler hallarán aquí I 
que jamás pudieran figurarse. En vo 
no mandarían y dispondrían de Esju: 
ña a su antojo temporalmente. Bu • 
menor descuido, por donde menos ¡ 
lo figuraran, les aparecería ri tu^< 
de la rebelión. E l espiriiol está forjad 
entre la muerte y enire la liberta< 
No sabe de la esclavitud. Cada espr 
ñol es un toro. Si no puede ser tor 
se hace gato mantés, como esos luchr 
dores de Andalucía. Mala Uerra po' 
cazadores de hombres.

Ya irán viendo Hítler y Mussedi.
; ómo les ha engañado Franco. Con. 
i han de volverse hacía Roma y hac 
i Berlín con los pífanos amtnciador- 
j de su ciencia de capar pueblos. Y  q¡
! pidan o Dios, a Dios de Israel o <■ 
i la Selva íTegra. que al volver no sea 
'. ellos los copados...

¡Atención a ese gato mantés que 
pelea sólo Por todos nosotros en la ¡ 
rrania de Huelva! ¡No olvidar su e 
fuerzo! ¡Ayudémosle todos y con 1 
do cuanto podamosl E l es ¡o epopey 
la leyenda, lo mejor en la literatu' 
de este gran drama qeu estamos f 
cribiendo y gracias al cual se hará p 
finitivamente inmortal el sentido Ir ■ 
gieo de la vida del español...

Andrés O LAVERRI.

(De "Umbral".)

Ayuntamiento de Madrid
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FELICITAMOS A SERVICIOS ESPECIALES DE 
GUERRA POR SU ACERTADA GESTION CONTRA 
LA “QUINTA COLUMNA”.

ISE l l a B S B a a n B i

DE. ASTURIAS

aremos un solar que íendrán que eonVerlir 
en eementerio para enterrar a sus muertos”

Los heroicos liichaiíores de 
• Asturias conocen su propia 
uerza v la fuerza, mil veces 
iuperior en número de hom­
ares V en materia! de «ueri'a, 
7ue los rebeldes han volcado 
V están volcando sobre sus 
umbrcs v sobre sus prados, 

■’cro tambiénv conocen el dc- 
)er ineludible de ios revolu- 
ionarios, de los luchadores 
irmes. eme están dispuestos a 
odos Jos sacriíicios para cum- 
ilir hasta el fin la to ísíó u  ai*- 
lua V dura ciue el Destino les 
la encomendado. Y ellos, ver­

daderos leales, entre los uiic 
lo anidan traidores de ningún 
:énero, se apre.sían a cumplir- 
•o exhaustivamente, Jiasta e! 
iltimo disparo, hasta ¡a lilti- 
iua gota de sangre,

Parcos de palabras, cuando 
hablan tienen kis suvas la re­
sonancia profunda v sobera­
na de los cantores de gesta: 
“EníregaYenios un solar aiic 
tendi’án eme coJivertir en ce­
menterio para ehten-ai' a sus 
muertos”. No lios encontra­
mos ante una frase ¡n-rs; nos 
encontramos ante la decisión 
heroica de todo un pueblo aue 
lia podido ser igualada, pero 
iamás superada, en las gran­
des ha.'añas guerreras aue re­
gistra la Historia de todos los 
f ienipos. Los caídos en las Ter- 
mópilas, aquellos cientos de 
héroes griegos que supieron 
salvar a su Patria de la inva­
sión de los niillones de persas 
mandados por Jerjes, desde la 
calma serena del Oiiiiipo ad-

Por tierras de la 98 
Bridada

Base de ¡a yá ha sido el Batallón 
¡a Gil en la 70. La que nadie supe- 
ó, U que eii Pingarrón y en Alea­
ría hizo inmarcesibles los laureles 
le la gloria de la C. N. T., que na- 
lie imita, que nadie supera y a la 
iUe la Historia le hará justicia y ¡a 
¡ue de la Historia recibirá la repa- 
ación y desagravios que los honi- 
res no quisieron hacerla y  que los 
ombres no dejaron de iniliiigirra 

iOT el partidismo suicida con que la 
cataron.

Esa es la base de la <>S, K-ia es la 
■ ase de la Brigada hoy gloria tiri 
Ejército regular que por España v 

, -ara España se bate con el heroís- 
y  la alteza de la.s águilas qi;e 

ruzan el límpido Espacio sin encon- 
rar pasajeros, pero para las que to­
lo obstáculo es insignificante. De 
ara al sol y  de cara al triunfo. Y  
on esa base y  con esa moral por 
ase. la Brigada 98 pronto cubrirá 
iS objcÚTos y los cubrirá siemprc.

L A  M O R A L  D E  L A  98 
BR IGAD A.

Una Compañía, un Batallón o una 
Irigada, es algo más, mucho más 
ue un conglomerado de hombres.

así se da el caso de que dos Com- 
'añiat formadas con la misma cla- 
e de hombres, todos pertenecien- 
•3 a la misma Organización, todos 

.ntifascictas, todos valientes y  to- 
.os idealistas, no den los mismos 
•sultados. Y  no los dan, porque el 

onglomerado es la masa flácida 
on que ha de formarse la Compa- 
ía, el Batallón o la Brigada, y sí 
I jefe de la unidad, el artífice de la 
nidad es valiente, moral e idealis- 

a, idealista, valiente y  moral es la 
nidad. Si el jefe de la unidad, ai 
obre el jefe de la unidad se mani- 

iiesta con todo su peso la moral de

la ciudadanía, y  a la moral de la 
ciudadanía se une la moral de la.® 
ideas, y  a la de ¡as ideas la de la 
lisciplina. ¡ a h !, entonces, en el triun­
fo y  pai-a el triunfo se tienen una 
serie de probabilidades de las que 
no pocos van' al combate desprovis­
tos por su falta' de visión, por su 
falta de españolismo o por su Sec­
tarismo, que las rompe y (¡ue h.-icf 
que ,se traduzcan, en el mejor de i-:.' 
casos, en decrecimiento de la mural, 
cuando no en la pérdida de pueblos 
de España y  en lágrimas y luto pa­
ra la.s madres-

P R E P A R A C I O N  DE 
L A  38,

La preparación y  k> trabajada 
que tiene Alvaro Gil a .su Brigada, 
le tienen creído, y quizá obsesiona­
do, de qire sólo triunfos puede co­
sechar con ella. Un improbable re­
vés en su Brigada mataría moral­
mente a Gil. Cree en sus soldados, y 
tan cree en ellos que, cuando en una 
callejuela los encuentra y Íes habla 
— y les habla siempre— . se lee en 
él y se lee en ellos la satisfacción 
mutua, pero hipertrofiada en Gil, al 
verlos, al pensar en ellos y al pre­
ocuparse de ellos. Y  así, .con el pla- 
cer que sentiría si saborease manja­
res de dioses, ie remos seguirlos al

miran la entereza v el ánimo 
h e r o i c o  de los asturianos; 
Sagunto Y Numancia, redivi- 
vo.s en toda ima región, dirán 
con orgullo que iin m i s m o  
suelo, un mismo pueblo, fue 
capaz de sus heroísmos v del 
heroísmo de los tralla {adores 
asturianos: Gerona la estoica, 
v Zaragoza la brava, que su- 
pici-on demostrara las águilas 
imperiales de Napoleón de lo 
que es capaz un pueblo dl.s- 
pueslo a morir, contemplan, 
con orgullo de raza v de pue­
blo, la lucha sin tregua y  sin 
vacilaciones de los mineros 
de Asturias.

'stiirias se prepara a caer 
como caen los héroes. V la 
grandeza de esa frase de in­
conmensurable heroísmo de­
be ser la sacudida decisiva que 
estremezca hasta sus más hon­
das fibras la c a p a c i d a d  de 
combate v de lucha de todos 
los hombres de la España leal. 
En esa frase se encierra lodo 
un canto épico de heroísmo, 
pero también una desesperan­
za. una desconfianza. Asturias 
se prepara a morir, porque no 
espoira avuda v apovo del res­
to de la España leal; Asturias 
se preiiara a morir matando, 
porque desconfía de la cola- 
íHiración efectiva <le los de­
más tralla {adores, de los de­
más antifascistas e.spañoles. Y 
en esta hora amarga v decisi­
va, el pueblo asturiano, iamás 
\acílanle. iamás vencido, se 
prepara para sufrir la suerte 
gloriosa que siempre aguar­
da a los héroes ante im.enemi-

hacfr la instruccióij en unos llano' 
próximos sobre los que j)asan la' 
imbes veloces, como si fiiei'an a de­
cirle a los italianos; Huid, luñd de 
la Alcarria, huid, ^pie los líaiallnues 
de (jU, que la División de Merá pue­
de caer sobre vo.sotros,

■ Pero hay más. Hay unos oficiales 
que forman su plantel,, en lo s ‘que 
apreciamos ¡a reciedumbre de sus 
ideas, la pulcritud en su conducta 
y  el antifascismo de tantos quilates 
que no hay vetas que lo superen.

Abur, ahur, un abrazo, y  hasta 
que, por compañeros y por machos, 
nos volvamos a abrazar.

T. «‘oHaKzk'iM del S. V. I. G. lO. N T.l

P r ó x im a m e n ta  a p a r e c e r á  el s e m a n a r io
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go den  veces má.s poderoso.
Y esto es lo que no puede 

ser; esto es lo que nv) debe 
ser. esto es lo que no será. 
Hav que demostrar a los tra­
lla iadores asturianos que lu­
chan por la victoria del pue­
blo V no por la muerte digna; 
hav que probar a los hombres 
que en las cumbres de Paia- 
res cieiTan el paso a los inva­
sores que sus esfuerzos no 
son estériles; hav que deinos- 
trai- a aquel -pueL'lo heroico 
que junto a él lucha todo un 
pueblo, todo un pueblo que, 
como el suyo, está dispuesto 
a todos los sacrificios y  a to­
das las abnegaciones. Hav que 
alabar v emular el heroísmo 
gigantesco y  estoico de esas 
palabras que son el subtítulo

! (ic este articulo; pero bav que 
i arrancár de olíais la desespe­

ranza que encierran, hav que 
prestar a los asturianos lodo 
el apoyo de nuestra más en­
cendida solidaridad efectiva, 
lanzándonos a una avudíi efi­
caz, a un ataque constante v 
profundo cfiie dcscongevstione 
ios frentes de Asturia.s v per­
mita a los asturianos una li­
bertad de acción v de movi­
mientos de (fue ahora care­
cen. Y esto urgentemente, rá­
pidamente. No puede consen­
tirse que se consume el sacri­
ficio de los hermanos de Astu­
rias; no debe repetirse el ca­
so de Bilbao, el caso de San­
tander. y  no se repetirán si 
el Gobierno v el pueblo saben 
cumplir con su deber.

IRBI

ENEM IGOS O C U L T O S

SUICIDAS Y SIFILITICOS

Órgano nacional de la Fe ­
deración M ujeres Libres

F U E R A  DE LO S CASO S HERFl-. 
DITARIOS, NO H A Y  MAS SIFI­
LITICO S Q U E  LOS QUE Q U I­

SIERON SERLO

¿Qué es la sífilis?
Una infección general <Iel oiganá-mü 

producida por nn espiroquno, descono 
ridj hasta 1905, en cuya ftarha menu’- 
rable filé descubierto por Schand iin.! 
Iloffmami. Este gennen se encn.-íi ■ 
en lodos los casos de sífilis huiranr. 
cufilquiei'a que sea su localización y ' 1 
tifiu|X) transcurrido desde el coiitagi'’ 
Tras grandes y  prolongatlus trabajo- 
df laboratorio .se logró cullivarlo en 
svero coagulado de caballo, habiéiidu 1 
a>nseguido-con esto la oríncipaj .imij;’ 
para combatir este azote feroz e im­
placable lie la humanidatl.

De todos son conocidos 1<m medios 
de contagio. 1.a enfermedad hace su 
presencia, generalmente, con una le­
sión local muy poc<> marc.Kla. que más 
j>areoe tilcemsá, tnvatliendo enseguida 
todo el organismo. Ligera fiebre, 'iolfir 
de cabeza, nalestar general, síntomas 
tan leves, que mudias veces pasan in­
advertidos por el individuo.

Pasa<lo este periodo de invasión, sur­
gen los infartos, iniciándose la lucha 
vencerá inexoraWemeate, sí no se acti- 
vencera inesorablemente, si no se acu­
de. sin jjérflida de momento, a comba­
tir su implacable avance.

E! mal está hoy plenamente domina­
do por la ciencia. El que no se cura es 
porque no quiere. Por muy fuerte que 
sea el co n lo o , si se acuifc durante el 
primer período de invasión, el germen 
será aniquilado. Si el enfermo, por 
ipartía o incultura, deja pasar este 
primer período, los resultados de la 
lucha se ofrecen más dudosos.

Las sencillas erosiones, herpes o ul­
ceraciones superficiales que se puedan 
presentar tra.s un contacto sospechoso, 
deben ser ui, grito de alaraia para el 
iivlividijo, que debe, en el acto, pon-rsr 
en manos del especialista. El laborato­
rio dirá, sin titv.beos, si se está ante 
i'-i raso de infección sifilítica. Cono- 
culo a tiempo el diagnóstico, la sifilis 
no resiste aJ trutainien'o de k  ciencia.

Todos conocemos los terribles efec­
tos de esta enfermedad que origina 
tnisronios graves en todos los órga­
nos y aparatos d< k  economía. Es al­

tamente contagiosa, csp-ciakneme en 
sus piimeros períodos, y se tran«nite 
a la descendencia. Baste citar entre 
sus terribles consccu-iicias las aorti- 
tis, la sífilis del sistema nervioso en 
sus rrúItiiiPes níanifestaciones, lai tc- 
siones heiiaticas y toda una »en? de 
enfennedades en cuya etiología figura 
la bifdis conx) una <le sus princifales 
causas.

Contando con los progresos de ¡a 
ciencia, el funcionamiento de ciiaicas 
y laboratorios al alcance de iodos, na­
die tiene derecho hoj- a ser sifiíitk-n: 
el que'lo es, es porque quiere.

-Acudir a tiempo es ganar la l»talk' 
del modo más contun<Íente y definí 
tivo.

Sanidad Confederad tiene mon!;:>|i 
su laboratorio, como una avanzadill;. 
para defender la vida de nuestros cisn 
l>añcros, atacados por esas ametralla- 
dora.s dd Negresco y similares.

Con estos medios puestos al afear.
: ce de nuestros camaradas, podeinor 

decir y repetir: que el que es rifilítai 
es porque quiere, porque no acució 
tiempo, 5X>r incultura o por negfigeii- 
cia. y, ante su desgracia inmenaa y 1:; 
de sus hijos inocentes, no p^dem"- 
reaccionar de otra forma que lo ha­
ríamos ante el cadáver de un «uicida. 
Sólo que el que se quitó su vida y no 
supo defenderla, con el tiro fitiai pone 
término a su drama; pero d  «filítici' 
deja tras de si una estela de dok«r. 
transmitiendo a sus hijos una tara de 
dolor, pecado original, dd que nunca 
.« verán libres.

El sifilítico que no supo acudir 
! tiempo, que no quiso ponerse en cu- 
' ra. merece la lástima que sieo^re pro- 
í duce d  dolor de nuestros semejantes 
I pero socialmente, eí desprtdo, por la 

incultura q u e  demuestra y d  dañe 
enorme que puede produdr «u doli n 
c k  a una sociedad que le dió los nv> 
dios para curarse, y  no aupó o no qir 
so emnlearios-
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VEIAN LA PAJA EN EL 
OJO AJENO Y NO ADVER­
TIAN LA VIGA EN EL PRO- 
PIO.

Ayuntamiento de Madrid




